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EL MOVIMIENTO DE LA IZQUIERDA

Y LA. SABIDURÍA DE LOS PODERES.

Los que aman la Monarquía, y con
la Monarquía las formas e intereses
esenciales que la representan en Es-
paña, debieran haberse apresurado á
vestir de gala los balcones del porve-
nir dinástico y pacífico del trono y de
la sociedad, después del acto verifica-
do el miércoles último en los espacio-
sos salones del palacio del Duque de
Noblejas, insuficientes para contener
la multitud, el calor y el entusiasmo
que rebosó la constitución del círculo
de la Izquierda, que, de aquella anti-
gua estancia de la nobleza de raza, ha
hecho la morada de la tendencia de-
mocrática y ecualitaria de nuestro si-
glo en nuestro País. Bl acto á que nos
referimos, sintetizado en la presiden-
cia del Sr. Duque de la Torre, en la
palabra del Sr. Montero Ríos y hasta
en el silencio del Sr. Moret, ha venido
á ser algo más que una manifestación
nueva de actitudes personales, que
antes estaban declaradas y definidas.
El acto del miércoles, bajo la forta-
leza de la unidad, ha sido la presenta-

ción formal ante el País, ante la opi-
nión, ante la Europa política, que no
es ajena á las manifestaciones de
nuestras evoluciones interiores, de una
fuerza inteligente y activa, numerosa,
compacta y disciplinada, que interme-
dia entre lo que la revolución había
creado y la restauración ha restaura-
do, con un pie en cada orilla de la
ancha corriente del porvenir, empuña
en una mano la oliva de las auroras
apetecidas por la libertad y los intere-
ses sociales, y con la otra el arma, que
revela al centinela avanzado del mo-
derno, inevitable é inextinguible de-
recho público nacional, proclamado y
conquistado en todo un largo siglo de
revolución y batallaspatrias.

Las intrigas desmoralizadoras, que
comprando conciencias arrebatan su
fuerza á los partidos; los maquiavelis-
mos indignos, que acudiendo al des-
crédito del escándalo, ocultan la na-
tural bajeza y cobardía tras el apara-
toso estrépito de la difamación orga-
nizada; los miedos preconcebidos y las
preocupaciones propaladas desde cier-
tos lugares para mantener posicio-
nes inmerecidas, por mucho que dis-
minuyan los efectos y por mucho
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silencio que impongan, para que el
eco de las nobles aspiraciones se pier-
da en el vacío, no podrán lograr que
se desconozca dentro y fuera del País,
en las altas regiones donde se miden
y pesan los serios intereses del Esta-
do y en la noble esfera donde la opi-
nión informa su espíritu, que al quie-
tismo y al letargo de muerte que ha
sido hasta aquí la única obra delibera-
da de algunos leaders de la restaura-
ción, para dejar desmayada en su can-
sancio la desfallecida voz del sentimien-
to general, viene á suceder de nuevo el
poderoso latido de las ideas que, como
el Sr. Montero Ríos dijo, con los po-
deres ó sizi los poderes constituidos,
ian impuesto á nuestro siglo la mar-
cha progresiva de los adelantos polí-
ticos, de las libertades civiles, del in-
cremento de la instrucción y del des-
arrollo de todos nuestros intereses
materiales.

Esta fuerza no ha venido represen-
tada únicamente por un nombre per-
sonal, cualquiera que él sea; no ha
traído tampoco una sumisión pasiva,
incondicional y paciente: cuenta con
su tradición y su prestigio; enarboia
banderas de claros y simpáticos colo-
res; cuenta en sus filas los respetables
jefes formados con los años y las lu-
chas, y la juventud, ávida de gloriosos
destinos, se ofrece, pero no se inclina;
espera, pero no está propicia al des-
aire; tiene la conciencia de su valer;
sabe lo que puede aportar en efectivo
y cuánto interesa á todos, que, lo que
ella aportar pueda, venga á ser fuerza
permanente de un edificio cuyos ci-
mientos, por firmes que parezcan, se
han conmovido ya al viento de las ca-
tástrofes y que á todos conviene ase-
gurar. Después de todo, en lo que aspi-
ra no hay más que opimas esperanzas
para los que de esta fuerza necesitan;
para el país, cansado de convulsiones;
para el porvenir ilustrado y próspero,
que la reclama, De esta fuerza, como
en Italia, es de donde únicamente pue-
de brotar el hondo sello de una de-
finitiva reconciliación. Hasta que esto
no se realice, en vano será pensar en
nada sólido ni estable, ni en la concu-
rrencia de otros nombres y otros pres-
tigios, que aun entristecen su patrio-
tismo, desde dentro y desde fuera, con

la hiél de las desconfianzas tradiciona-
les, ni en el triunfo viril de la liber-
tad, ni en la conquista amplia del por-
venir.

ACTUALIDADES

I.

No necesitábamos leer el interesante libro
que acaba de publicar el Mariscal Bazaine, pa-
ra considerar á este ilustre soldado víctima de
la opinión extraviada, á pesar de que la histo-
ria de la guerra franco-prusiana de 1870 lo
justifica de los terribles cargos que contra su
honor militar se le han hecho por sus mismos
compatriotas y compañeros de armas. Es una
condición del generalato el que si las victorias
le son premiadas con grandes recompensas
nocionales y lisonjeras demostraciones de la
opinión pública, las derrotas, en que queda
humillado el sentimiento de la dignidad na-
cional, se castigan, sin piedad ni misericordia,
en aquellas personas que menos han contri-
buido á causarlas, ün pueblo como el francés
que, desde su revolución, había obtenido tan-
tas victorias sobre todas las armas de Europa,
aun en medio de derrotas parciales, no pudo
comprender cómo sus ejércitos, recientemente
victoriosos en Crimea y en Italia, y que ocu-
paban el primor puesto entre todos los del
mundo, perdiera en poco tiempo, no sólo esta
superioridad, sino que todo él cayera prisio-
nero de guerra y sus primeras plazas fuertes
consideradas como inexpugnables, en poder
del enemigo.

En esta desastrosa guerra, la Francia pasó,
en corto tiempo, de la confianza en la victoria
al desaliento de la humillación y á la vergüen-
za del vencimiento más completo. Creyéndose
invencible, y que la victoria habíase fijado en-
sus banderas, después que venció el poder mi-
litar de la Rusia en Crimea, y el del Austria
en Magenta y Solferino, pensó unánimemente
que con mayor facilidad llevaría sus ejércitos
de triunfo en triunfo hasta Berlín, haciéndose
dueño previamente, y como de pasada, de las
provincias Rhinianas, sin las cuales la dinas-
tía imperial no se afianzaría en Francia, y por
lo tanto la corona de Napoleón III dejaría de



POLÍTICO DE ESPAÑA 35

pasar, por la muerta de éste, á la cabeza del
Príncipe imperial.

No se detuvo la Francia en estudiar y cono-
cer en dónde estaban las verdaderas causas
que dieron la victoria á los ejércitos prusia-
nos, ni en su vanidad podía confesar que sus
derrotas eran producidas por la debilidad y
mala combinación de sus instituciones milita-
res, y sin querer reconocer que los repetidos
descalabros de sus ejércitos tenían por prin-
cipal fundamento la mejor y más pronta movi-
lización del ejército prusiano, su armamento,
su mayor número de soldados y el estudio que
para ganar las batallas habían hecho log Ge-
nerales enemigos, reuniendo sobre los diversos
campos de batalla mayor número de fuerzas,
tomando en todas partes la ofensiva, y una
vigorosa y enérgica actitud en el país, quiso
la Francia satisfacer su amor propio atribu-
yendo á la traición de alguno de sus Genera-
les la humillación experimentada.

Los que desde cierta distancia han presen-
ciado en Europa los acontecimientos de la gue-
rra franco-prusiana sucedidos con asombrosa
rapidez, han podido comprender, con más sere-
no juicio, que los hechos importantes de la
campaña fueron la consecuencia natural y lógi-
cade la imprevisión del Gobierno, que en todas
las cuestiones que se relacionaban con la cons-
titución y organización de los ejércitos, no es-
tuvo á la altura, ni de sus deberes, ni de la
capacidad necesaria para dar á las tropas la
fuerza, laa armas y la instrucción correspon-
diente á los adelantos modernos y al progreso
que había experimentado el ejército prusiano,
como demostró á todos los militares estudiosos
la reciente y rápida campaña contra los aus-
tríacos en Bohemia.

Faltaron á los franceses, desde mucho antes
de empezar la guerra, los hombres privilegia-
dos en el Gobierno y á la cabeza de los ejérci-
tos, el General superior que, como en otras
épocas de su historia, tuvieron para salvarse y
salir triunfantes de sus grandes crisis: pero es
menester reconocerlo, y así lo han confesado
con no menos patriotismo algunos hombres su-
periores de la Francia. En los primeros momen-
tos de la guerra de invasión, faltóle también á
aquel gran país un pueblo vigoroso, enérgico y
de elevado espíritu nacional que, como el espa-
ñol de 1808, desde los primeros momentos de

las derrotas de sus ejércitos, de la invasión del
país y de la ocupación de sus plazas, respondie-
ra con la enérgica palabra de no importa. Fal-
tóle al propio tiempo la resolución de aquellos
hombres que, viéndose sin fuerzas militares y
sus plazas fuertes perdidas por la traición- y la
falacia extranjera, tomaran las armas en gue-
rrillas organizadas, para defender el territorio
y las ciudades abiertas, como Zaragoza, Astor-
ga, Gerona, Ciudad-Rodrigo y otras.

Los hombres políticos y de gobierno en la
derrota de los ejércitos de la Francia, no qui-
sieron, por lo general, confesarse vencidos, ni
por la inferioridad de fuerzas y de organiza-
ción, ni por la superioridad del enemigo en
genio y en inteligencia militar, ni por la de
sus Generales estratégicos y resueltos."Era me-
nester, para salvar la vanidad nacional, atri-
buir todos los desastres á causas extraordina-
rias y extrañas al valor y disciplina del ejérci-
to, al patriotismo del pueblo, á la inteligencia
y previsión del Gobierno y á la misma aptitud,
capacidad y decisión de los Generales. Para
esto se necesitaba echar toda la responsabili-
dad do los acontecimientos sobre el solo hom-
bre de quien suponían había dependido el éxi-
to de las batallas y toda la gloria de las armas.
Atribuir la rendición de la plaza de Melz y del
ejército del Bbin, que se apoyaba en su campo
atrincherado á una traición del Mariscal Ba-
zaíne, era el colmo do la obcecación y de la
injusticia. No pretendemos presentar á este
ilustre Mariscal exento de toda falta, ni en sus
actos políticos, ni en todas sus operaciones mi-
litares. Algunas señalaremos quizás para de-
mostrar nuestro imparcial juicio; pero las que
ha cometido principalmente bajo el punto de
vista militar, fueron las consecuencias de la
mala organización del ejército francés y el re-
sultado de las faltas que el Emperador Napo-
león III y su Gobierno cometieron declarando
la guerra á la Prusia cuando no estaba el Im-
perio preparado para hacerla contra una gran
nación, cuya fuerza y espíritu militar y cuyos
vastos planes y combinaciones no conocía su-
ficientemente el Estado Mayor francés. No po-
día haber traición alguna en sus cálculos po-
líticos, por más que en éstos se equivocara el
Mariscal al apreciar las consecuencias y tras-
cendencias que habían de tener la fatal bata-
lla de Sedán y el inexperado cerco de París.
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A un hombro ambicioso que no tuviera la
brillante hísíoria militar del General fiazaine
y que no hubiese llegado á la suprema digni-
dad del mariscalato, hubiera podido conducir-
lo á la traición y obrar contra su patria, si
esto era posible en un soldado francés, lo que
nunca creeremos, el interés de superior posi-
ción social y político de mando y de aura po-
pular; pero ¿á qué no podía aspirar el Mariscal
inculpado en su Patria, dado el carácter entu-
siasta y vehemente del pueblo francés, poí el
camino de la victoria? ¿Qué no podía esperar
de la opinión nacional y del sentimiento pú-
blico, si desde Melz al frente de ciento veinte
mil hombres .de los más escogidos del ejército
francés, librara ásu País por sus operaciones
y pericia de 11 invasión extranjera, devolvien-
do á las armas francesas la superioridad y el
prestigio que habían perdido desde los prime-
ros días de la campaña? Semejantes resulta-
dos no podían dejar de ser ambicionados por
el ilustre Mariscal, á quien no había de ocul-
társele que talas victorias debieran conducirlo
al pináculo de la fortuna y de la grandeza hu-
mana en un país como la Francia, lan suscep-
tible de entusiasmo para recompesar la gloria
militar.

No está ciertamente el Mariscal Bazaine exen-
to do culpas y de motivos de justa crítica por
los resultados que le dieron sus resoluciones y
hechos sobre sus operaciones en los primeros
días de su mando; pero no son éstas de aqué-
llas por lasque pueda caberle responsabilidad
mayor que la que resulta en tales casos para
un General; es decir, el descrédito personal y
el desprestigio por la falta de éxito y de fortu-
na. Ningunal otra responsabilidad puede exi-
girse al General que tiene la desgracia de no
haber sabido ó podido vencer. ¿Qué mayor
castigo pudiera imponerse al vencido que la
vergüenza, la humillación y los sinsabores de
la derrota, y la pérdida de todas las ventajas
que por la victoria debía esperar? Sin el resul-
tado fatal de la rendición deMetz y del ejército
del Rhin, las batallas y combates librados por
los franceses á los prusianos á las inmediacio-
nes de Meíz, si no constituyeron cada una de
ellas brillantes victorias para las armas fran-
cesas, ninguna careció de mérito militar. Tam-
poco podían señalarse como derrotas en que el
honor de las armas imperiales no se hubiese

mantenido honrosamente sobre el campo do
batalla. En algunas de ellas, como el 14 en
Bondy y el 16 en Rezonville, el ejército fran-
cés quedó dueño del campo de batalla y sus
pérdidas inferiores á las que experimentaron
los prusianos que pelearon con superioridad
numérica de todas las armas. En la última ba-
talla del 18 en S". Privat delante del centro fran-
cés, sólo la guardia prusiana dejó delante de
las líneas francesas en tres horas de comba-
te 8.146 hombres.

El ala derecha francesa se vio obligada á re-
plegarse sobre el centro, perdiendo su línea de
marcha sobre Verdún y Ghalons. No se puede
desconocer que este contratiempo fue debido á
la falta de no haber sido reforzada con tiempo
la derecha con sus reservas mal situadas y dis-
tantes á la izquierda de la línea, reforzando
además la derecha con la artillería de posición
que no se supo ó pudo emplear oportunamen-
te: pero aun en esta batalla, en que por este
punto la suerte de las armas no fue favorable
á los franceses, y de la que resultó el ejército
cortado en su retirada y obligado á encerrarse
en Metz, se peleó por los franceses con orden,
ejecutándose todos los movimientos como lo
hacen las tropas que, no favorecidas por la
victoria, no han perdido ni la moral ni la dis-
ciplina.

Siempre he creído que el más grande error
que eometieron los franceses en toda la cam-
paña sostenida contra los alemanes fue el de
no haberse retirado con tiempo sobre Verdún,
pues el Mariscal Buzaine pudo muy bien y de-
bió continuar su retirada, sin preocuparse del
ataque que el 14 le libraron los prusianos para
detenerlo en ella, dejando á la guarnición de
Metz el cuidado de rechazar aquella diversión
prusiana. Pero el Mariscal participaba en aque-
lla época de la errónea pero generalizada opi-
nión mililar, en Francia como en Europa, da
lúe Melz ora una plaza de guerra que, apoyan-
do su campo atrincherado, era la mejor base
de operaciones de un grande ejército para con-
tener desde cualquiera de las dos orillas del
Mosolla toda invasión que se intentara ejecutar
sobre el interior de la Francia. Esta opinión
formaba parte sin contradicción alguna de la
educación estratégica de la juventud militar
francesa, y hasta el presente habíase arraigado
en fuerza de la eflcaeia de los grandes moví-
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míenlos estratégicos introducidos en las gran-
des guerras por la sabiduría militar y genio
superior de Napoleón I.

Es indudable que el Mariscal Bazaine hubie-
se evitado todos los desastres por que poco des-
pués pasó la Francia, si, sobreponiéndose á
la opinión pública, que esperaba y exigía la
marcha de sus ejércitos á Berlín y su posición
sobre Melz, hubiese realizado su retirada á
Chilóns para cubrir París, y en todo caso de-
fender la Francia desde la capital misma, al
abrigo y al apoyo de sus fortificaciones. No se
habían levantado éstas por la sabía previsión
de Mr. Thiers y del Mariscal Bucheaux, sino en
la eventualidad de una invasión extranjera que
no pudiera conlenerse en las débiles y cerca-
nas fronteras de Alemania, sin más defensas
que las muy imperfectas que Vouvant levantó
bajo Luis XIV, insuficientes, como se ha de-
mostrado más tarde, para contener á los ejér-
citos extranjeros. Desde París, el ejército fran-
cés hubiérase repuesto de sus primeros contra-
tiempos, dando lugar y espacio para organizar
y movilizar las reservas é improvisar los pode-
rosos refuerzos que en la capital y desde la
Loire formaron el genio organizador del Gene-
ral Trochú y el patriotismo de Mr. Gambetta.

Haeer frente con tanta inferioridad numérica
al primer empuje de todas las fuerzas reunidas
de Alemania, defendiendo el territorio y orga-
nizando y movilizando el ejército, al propio
tiempo que se fortificaba y aumentaba con las-
reservas para vencer y tomar la ofensiva á un
tiempo, era imposible de realizar ni al General
Bazaine, ni aun al primer genio de la guerra,
si desde su sepulcro de los Inválidos se le hu-
biese devuelto á la vida para salvar la Francia,
como lo verificó a] regresar de Egipto.

El Mariscal Bazaine, encerrado en Metz, ha-
briase salyado con su ejército si la previsión
de la administración francesa hubiese asegu-
rado sus aprovisionamientos por un tiempo in-
definido, superior siempre á aqisel en que el
ejército se viese obligado á permanecer á su
abrigo; pero no habiendo sucedido así, la pla-
za y campo atrincherado de Metz y el ejército
del Norte, que en estas defensas se apoyaban,
tenían que seguir fatalmente la suerte por que
los hicieron pasar los ejércitos alemanes, sobra-
damente numerosos para contener al francés
bajo aquellos muros, mientras hacían frente

con otras numerosas tropas á los demás ejérci-
tos franceses desmoralizados por la derrota.

El Mariscal Buzaine, encerrado en la plaza
sin poder desarrollar sus fuerzas por movi-
mientos á que no pudiera oponerse su enemi-
go, con reunión de fuerza superior en hombros
y cañones, sin vituallas para mantenerse en
una defensiva impotente, al concluir la úl-
tima ración con que alimentaba su ejército, no
pudo dejar de sufrir la suerte que han tenido
todos los ejércitos que se han encerrado en las
plazas ó se han confiado en la fuerza atribuida
á los campos atrincherados, perdiendo sus co-
municaciones y los recursos y fuerzas que po-
dían esperar en otras situaciones distintas; por-
que en efecto, como ha dicho un eminente es-
critor, nada es más cierto que los campos atrin-
cherados han perdido á la Francia y á todos
los ejércitos y Generales que se han servido de
ellos, cuando no han tenido libre ni sus comu-
nicaciones ni sus movimientos. Los austríacos
en Mantua; Mark en Ulma; los prusianos des-
pués de Jena; Mae-Mahon en Sedan; Bazaine
en Metz; Blake en Valencia, y recientemente los
turcos en Plev/na, son ejemplos que pueden
aumentarse con otros muchos. La falta de cau-
dales para levantar en Zaragoza una plaza de
guerra y un campo atrincherado nos ha libra-
do de tan fatal camino, hacia donde nos condu-
cía pretenciosas opiniones de supremacías es-
tratégicas. Vale más que un ejército batido en
campo raso conserve la libertad de sus movi-
mientos, retirándose detrás de un río ó de un
país cubierto por grandes montañas ó bosques.
Sobre los campos de batalla se ganan ó se pier-
den las plazas fuertes más inexpugnables: en
Marengo ganó Napoleón toda la Italia con to-
das sus plazas fuertes y una corona, y en
Leipzig y en Waterlóo perdió dos veces el im-
perio de Francia y su poder militar. Es, pues,
indudable que los ejércitos deben procurar ser
fuertes en los campos, al apoyo de los acciden-
tes y circunstancias del terreno, y el ilustre
Mariscal hubiera acabado por serlo más que los
prusianos, si en vez de encerrarse en Metz coa
170.000 hombres, hubiera operado su retirada
con 130.000, dejando el resto de los más dé-
biles y necesitados de organización al abrigo
del cañón déla plaza. Loa prusianos, extendien-
do más sus líneas de operaciones, la ocupa-
ción del territorio y la toma de las plazas que
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estaban para rendírselos ¡or falta de defensas,
su poder hubiérase debilitado cada día á me-
dida que más adelantaban al interior, mientras
se concentraban y unían los ejércitos de Mac-
Mahon y de Bazaine, y al apoyo de las mura-
llas y fuertes de París y do las tropas que aún
no se habían reunido en divisiones y cuerpos
de ejército, hubieran formado 400.000 soldados,
poco después aumentados con doble número
por los que el patriotismo francés improvisaba
en todas partes, y en los demás departamentos
libres de la invasión extranjera, como los del
Norte y de la Bretaña, cambiándose todos los
destinos en que cayó después la Francia por la
concusión yfalta deserenidad del Emperadory
de su Gobierno desde los primeros momentos de
la invasión. Pero déla conducta del Mariscal Ba-
zaine encerrándose en Metz no puede resultarle
un cargo ni exigírsele responsabilidad alguna,
ya porque habíase formado una opinión favo-
rable á que desde dicha plaza se contendría
mejor la invasión enemiga, que no avanzaría
al interior sobre París mientras dejaran fuerza
tan considerable á su retaguardia, ya porque
el mismo Kmperador y su Gobierno participa-
ban áe esta misma opinión, que, por errónea
que fuese, estaba justificada por todas las ense-
ñanzas de las academias militares de la nación.

FERNANDO FEBÍIÁNDEZ DE CÓBDOVA,

Marqués de Mendigorría.
(Se continuará.)

D0CFMEIT0S HISTÓRICOS

"vn
CARTA PABTICULAR DEL MARQUÉS DE AYEHBE

Continuación (I).

Apenas habían vuelto la espalda los Prín-
cipes de Benevento, me encontré al conserge
cerrando de orden de su ama todas las habita-
ciones que quedaban vacantes; yo habia pen-
sado mejorar la mia y baxarme á la de San
Carlos; me parecía esto tanto' más regular,
quanto quedaba haciendo sus veces, quanto
yo no tenia mas que una pieza de guardilla, i

(1) Véase el número del 22 de abril.

en la do San Garlos habia un pequeáito des-
pacho, que en mi empleo era casi indispensa-
ble; por otra parte, quedando en el Palacio tan
ilustres huespedes, parecía cosa indecorosa no
darles facultad de mudar habitación i aun de
usar do todas si querrían a un tiempo; i por
ultimo mis amos no eran unos huespedes vo-
luntarios; habían venido alli por orden del
Emperador, i por consiguiente este habia he-
cho suyo propio el uso del Castillo; sin embar-
go, no quisimos oponernos á la orden; pues
como teníamos tales promesas de la Princesa
i Príncipe, nos parecía del caso hacer todos
los sacrificios imaginables por conserbar su
amistad.

A este bochorno se siguió el sentimiento de
la prisión de Macanaz; este salió de Paris el
cinco de Sbre. para restituirse á Valencay á
desempeñar su empleo de Super Intendente
General i Mayordomo de semana de la casa;
pasa el seis, i el siete i ni viene ni habia noti-
cias de él; llegan el ocho las cartas de Paris
del seis, y ya lo suponen en Valencay; en vista
de esto determino embiar al Caballerizo de
Campo de G. M. D. Juan Guarberto de Ameza-
ga-á Orleans bajo pretesto de cobrar la mesada
de Agosto para inquirir noticias de su parade-
ro: el doce ruelbe Amezaga con la noticia de
que bajo el pretexto de faltarle no se que re-
quisito en sus pasaportes, habia sido detenido
en Estampes, á seis leguas de Paris, i que esta-
ba preso; doí parte en el mismo día á San Car-
los, quien hasta el dia en que recibió mi pri-
mera noticia de su tardanza no sabia nada; i
hasta el once en que fue á ver i á preguntar
por él al Ministro de Policía el Conde Fouchet
no pudo averiguar la causa; Fouchet respon-
dió á San Carlos que Macanaz y otros Españo-
les se habian excedido en un café en hablar
cosas de España, que se le habia detenido para
aberiguar si en esto habia algún complot, i
que el Emperador, sin saber era criado del
Principe (mentira manifiesta); habia mandado
traerlo á la Cárcel de Vincens en los arrabales
de Paris. (En la misma pusieron entonces á
D. Jph Bíos, hermano del Conde de Fernannu-
ñez, i á otros Españoles según supimos des-
pués.)

Al mismo tiempo el Emperador se eseusó de
ver entonces á San Carlos i Ezcoiquíz i de pro-
bidenciar en los asuntos de ntros. amos con



POLÍTICO DE ESPAÑA 39

pretexto de su precipitado viage á Erfur, á don-
de partió á mediados de Obre, con Talleran,
pero prometiendo les oiria á su vuelta, i que
despacharía i arreglaría entonces todos los
asuntos, lo que jamas há cumplido ni se há
llegado á verificar.

Por más que las carias de ntros. comisiona-
dos llenas de política, como que sabian bien
las abrían i leian todas, nos ponderaban el
agasajo que habían debido á todos los Minis-
tros i manifestaban las mas lisongeras esperan-
zas, el corazón de mis amos y el mío se cubrió
de luto con estos tres acontecimientos; no será
malo te informe ahora de lo que después nos
han informado habia pasado en Paris aquellos
días; ello no viene mal con los succesos poste-
riores, pero yo no salgo enteramente garante
de la verdad, por no haberlos presenciado.

Parece que el Emperador enmedio de su
furia recibió cartas de la Reina Luisa animán-
dole más á la empresa de España, i diciendole
que contara con algunas personas (no sé qua-
les) á quienes por dinero se podría ganar; al
mismo tiempo supo por Asauza, que en aque-
llos dias fue á Paris, que los Españoles deteni-
dos para la formación de su nüebo Gobierno, i
habiendo entre ellos varios partidos, en todo
pensaban menos en perseguir á sus decaídas i
amilanadas tropas, dando tiempo á estas de for-
tificarse en las orillas del Ebro, i á él de hacer
una nueba conscripción i traer socorros del
Norte; ello todo se ha verificado asi. ¡Ahí quan
culpables son los quo entonces se detubieron
en disfrutar las alabanzas de ntras. primeras
victorias, ó se distrageron en otros objetos por
importantes que fueran, quando era tan prin-
cipal i urgente acabar de hechar al enemigo de
todo el terreno Español i reconquistar las Pla-
zas que nos habia ocupado con artificios! Otra
hubiera sido la guerra; no hubiéramos quizas
sufrido tantos males, si el Emperador hubiera
tenido que comenzar otra vez la conquista por
Irun i la Junquera, que no por Burgos i Rosas.

Sin embargo, dicen que Talleran i el Senado
se opusieron á la guerra, que manifestaron al
Emperador que todo el comercio se resentiría
con la falta del de España; que el corazón del
Español era duro i no fácil de sujelar; que la
España lo dominaría en el hecho, si casaba al
Rey Fernando con su Sobrina; que el proceder
contrariamente alarmaría la Europa i se iban

á ver en otra coalición difícil de contrarestiir
sin los socorros pecuniarios, que tanto habían
faborecido en los anteriores; añaden que el
Emperador llamó á los tres ó quatro que habían
llevado la voz i que les dijo: Vms. juzgan que
yo no debo hacer la guerra de España, y Vms.
han dado este dictamen libremente en el Se-
nado, como pueden; pues yo también juzgo
que Vms. no lo entienden, i como puedo, les
quitaré á Vms. de Senadores, i lesembiareásus
casas de simples Ciudadanos; á vista de esto
aquellos viles hombres afloxaron, le pidieron
perdón, i ofrecieron no salir de sus miras; y
al dia siguiente embió Bonaparte otro Pre-
sidente al Senado (pues Talleran lo es nato
por su empleo de Canciller) i salió aquel de-
creto tan ridículo, tan inmoral, i tan des-
atinado.

«Laguerra de España es útil; luego es lícita,
luego es justa,» i no contentos con esto, de-
cretaron para el pronto una conscripción de
ochenta mil hombres en Francia i veinte mil
en Italia, i para Enero setenta mil mas; todas
las que se verificaron, i estubieron completas
antes de Navidades, que quiere decir antes
del tiempo propuesto.

Lo que te puedo decir que todo el Mundo
estaba confiado de la paz, que los mismos
Franeeses estrenaron el tal decreto i conscrip»
cion, i aun se figuraronque aquello era armarse
para hacer una paz mas ventajosa; la que se
veriíiciria en Erfur. Estos eran los deseos de
toda la Nación; esta era la voz pública; i esto
contribuyó en parte á las proposiciones de
paz que después se hicieron a la Inglaterra.

Otros añaden que tampoco el ruso le aprobó
la Guerra de España, que le manifestó i que
en el estado de su Imperio se veía obligado á
hacer la paz con Inglaterra, pues sino perecía
su comercio: sin embargo, el Emperador le
engañó con la plata forma de aquella nego-
ciación, i sin aguardar la respuesta, se Tolbió
á Paris á mediados de Oclubre, i de ese modo
libre de las solicitaciones del Ruso y Príncipes
de la Confederación, habiendo entre tanto re-
forzado sus exereitos de España, se negó in-
cluir á esta en la paz, y se rompieron las ne-
gociaciones.

Talleran fue á Erfur; pero Napoleón no que-
daría satisfecho de él, pues aunque entonces
disimuló, luego que volbió de España le quitó
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de Gran Chambelán »¡ue es el empleo mas dis-
tinguido de Palacio, í aunque puso el protesto
de ser incompatible con el de Vice-Elector,
todos creyeron que era una verdadera caida
política, respecto que hacía muchos años poseía
uno i otro.

El Emperador Napoleón no se detubo en
Paris mas de ocho dias; en ellos abrió el
Cuerpo legislativo; i Fontanes le hecho una
famosa arenga en que le pronosticó su riesgo
con estas memorables palabras: V. M. I. nos
priba frequentemento de su vista; es verdad
que siempre sus repelidas victorias han con-
solado su falta; pero ahora no sé qué negro
temor cubre mi corazón, i no creo se consuele
hasta ver á V. M. I de vuelta.

El 27 de Octubre salió el Emperador para
España; los sucesos de la guerra no son de mi
inspección el contarlos; solo dirá que durante
ella dio un gran desaire al Senado, que siem-
pre so había reputado por el primor cuerpo de
la Nación, i siempre había recibido las vande-
ras cogidas al enemigo: en esta ocasión embió
al Cuerpo legislativo desde Burgos unas di-
ciendo eran do Guardias Españolas, lo que dio
motivo á una gran contestación entre ambos
Cuerpos, é indica que no estaba mui sstisfe-
cho del Senado, lo que junto con la caida de
Talleran, da pie para creer fue cierta su opo-
sición á la guerra.

Tampoco en esta estancia le pudieron ver
San Carlos i Ezcoiquiz, ni en lodo este tiempo
pudieron conseguir la libertad de Macanaz;
antes le quitaron la comunicación, i el Rey
Fernando sufrió olro golpe que pudo ser de
los mayores, i que es el que más me ha acre-
ditado á mí.

En quatro de Sbre. cobramos cien mil
francos de la mesada vencida en 11 de Agosto.

Se acabó Septiembre i ni nos dieron sus me-
sadas, ni siquiera nos la libraron contra la
Tesorería de Blois, como solía hacerse; pasó
Octubre i suredió lo mismo con una mesada i
con otra; al mismo tiempo un Oficial de la
Guardia se dexó decir un día que tanto caba-
llo como tenían aquellos Señores (eran el triste
número de siete para sus personas i servidum-
bre) indicaban sus deseos de hechar á correr,
i que no podían dexar de tener correspondien-
cia con Espafia, i recibir mucho dinero quan-
do llevaban tal gasto de comida i quadra;

aunque no se podía hacer caso de estas expre-
siones, no era conveniente se propalasen, í era
de mi obligación el desmentirlas no con pala-
cras, sino con hechos que sirbieron de prueba.
En verdad el dinero de arcas estaha ya en apu-
ros, no tenia apenas para comer el mes de
Nbre i esto sin pagar raciones, atrasos i de-
mas gastos de Mayordomía; las cuentas esta-
ban bien ajusfadas; á San Carlos habia ente-
rado de nuestra situación; los amos estaban
bien prevenidos, quando en 28 de Octubre me
hallo con una carta de San Carlos fecha del 28
en que me dice, que habiendo ido á hablar
á Mr. de Champagni, Ministro de relacio-
nes exteriores, sobre el atraso que padecía-
mos de las dos mesadas de Sbre. i ademas de
sobre no dársenos ninguna completa, Mr. de
Champagui les habia respondido, que como
no se cobraban rentas de España con las
que se habia contado, no podía tampoco
cumplirsernos lo ofrecido; después seguían
mil encargos de economía, i protestas de que
ellos la tendrían, i aunque fuera menesler
ir á cabar al campo para mantener á los amos;
todo esto dicho con toda aquella energía pro-
pia de la pluma do Ezcoiquiz, que no se le
puede negar la sabe poner bien; no nece-
sitaba yo de mas, para corregir ciertos abusos
que se habían introducido, y desvanecer el
dicho del Oficial; ademas que sin ello era mui
crítica nuestra situación pecuniaria; inmedia-
tamente me combine con los amos en lo que
se habia de hacer, i me fui á ver con D'Al-
bergt á darle cuenta de todo, i prevenirle para
que no ostraBase la nobedad. No dexó de sor-
prenderse el Chambelán con mi relación; era
arguirle claramente con la maja fe del Empe-
rador á quien representaba; i que esta era la
segunda vez que nos faltaba á su palabra en
cosa bien grave i publica, quería negar lo su-
piera i que aquello era solo cosa de Champag-
ni; pero era preciso fuera este un complot de
todos los ministros, quando el del Tesoro
publico hacia también dos meses no entregaba
nada, ni el de Hacienda embiaba los libramien-
tos; quería se le diera tiempo de representar;
pero quien no podía sacar recursos de otra
parte, ni en tierra estraña conocía quien le
prestase, no podía dexar tampoco de procurar
alargar el dinero quanto le fuera posible; i
máxime que estábamos á Bn de mes, no tenia
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con que pagar ¡as raciones, i no podia dexar.
de publicarse nuestras faltas: D'Albergt se
combenció de todas estas razones, i aun le pa-
reció bien á él la reforma, para tener de ese
modo motivo de representar eontra los Minis-
tros; en virtud de esto di mis disposiciones
para que todas las mesas se pusieran por mi-
tad (quedaba bastante comida) de que dcxasen
de darse ciertos pucheros i gratificaciones que
se habian ido introduciendo; que se disminu-
yese por mitad la cera de los quartos, que se
despidiera un cochero inútil, i se vendieran
dos caballos; é igualmente di orden para que
se fueran un romano que estaba allí retratan-
do á los amos en camafeo, i al guitarrista
Castro.

(Se continuará.)

TESTAMENTO DE JUAN DE HERRERA

El testamento del célebre arquitecto del Es-
corial y de otros grandes edificios monu-
mentales de la época de Felipe II testó en Ma-
drid, próximo á su muerte, en 6 de diciembre
de 1584, ante el escribano público Antonio
Pedro de Salazar, siendo testigos Pedro de Ma-
drigal, Germán de Benavente, Alonso Pérez
Ortiz, Francisco Baldeyta y Gaspar de Villal-
ba. Se titulaba aposentador mayor de Palacio
y se reconocía natural de Mobellán, «que es en
el valle de Valdáliga, montañas de Sanüllana.»
Llamóse su padre D. Pedro Gutiérrez de Ma-
liaño y D.* María Gutiérrez de la Vega, su ma-
dre. Mandó que en cuanto espirase, vestido
con hábito de San Francisco se depositase su
cadáver en la Iglesia de San Millán y luego en
la bóveda de la capilla de San Fernando de
Sotomayor, Alcaide de Agreda, y de allí á
ocho meses, ó antes si fuese posible, se le tras-
ladase á enterrar en la Iglesia de San Juan de
Maliaño, cerca de Santander, donde estaban
enterrados sus abuelos y antepasados. Después
de atender á las mandas del alma,' ordenó que,
«el caballo castaño que tengo, me lo envió
Juan de Mijares, aparejador de San Lorenzo el
Real, que le compró por mi orden en Anda-
lucía. Mando que á dicho Juan de Mijares se le
pague todo lo que dijese que costó dicho ca-
ballo, y que gastó en hacerle traer y con él

tuvo de costas hasta que se me entregó; y el
dicho caballo se vende.» Mandó dar á Alfon-
sica, criada de su mujer, 500 rs.; á Beatriz de
Ruias, dueña de D.* Inés, mi mujer, que sea
nombrada para una de las prebendas de las
doncellas huérfanas que mandó prebendar el
Sr. D. Pedro de Muñiz, y más 5.000 mrs. para
ayuda á su casamiento; á Felipa Rodríguez, su
criada, nombrada para lo mismo, y un vestido;
á Ana Fernández, su criada, nombrada para lo
mismo; & Luis Gutiérrez y su mujer, PUS cria-
dos, 1.000 rs.; á Juan, su criado, que Pedro de
Hiermo (su sobrino) sabe á quienes le repre-
senta, 2.000; á Próspero, su paje, 100 rs.; á un
flamenco, su criado que cura el caballo, 50 rea-
les; á Isabel de Rueda, que cría á su hija doña
Laurencia, se le den de pres 50 rs. y otros 150
ac-ibando de criar la niña. Declaró que el muy
ilustre Doctor ü. Isidro le era deudor de 250
ducados que le prestó; que el Sr. D. Bernardi-
no Duarte, de la cámara de S. M., le era deu-
dor de 50 escudos de oro que le prestó; que
Diego Díaz del Castillo le debía por una par-
tida 1.000 rs. y 20 escudos de oro por otra; que
Jorge Rodaste, ugier de S. M., le debía 500
reales, y mandaba que el Sr. D. Juan Bautista
de la Habana liquidase cuentas y pagara.
Mandó dar también á María de Cassa, criada
que fue de su primera mujer, 50 ducados de
una manda de ésta, qae no se le pagaron por
no haber parecido; al licenciado Pedro de Guz-
mán. 500 rs.; y á la fábrica de la iglesia de San
Ginés, 50 rs.—Su mujer el día que se casó no
llevó ningunos bienes dótales, ni réditos, ni de
otra forma. El la doló en 2.000 escudos que la
mandó y donó en arras, mandando después
por el ánima de Alonso Cachorro 50 misas;
dense al Doctor Andrés Pérez y á Francisco de
Mora, criado de S. M., 150 ducados. Después
seguía: «Tengo por mi hija legítima áD.* Lau-
rencia, hija de D.* Inés de Herrera, mi mujer,
de edad de veinte días poco más ó menos.»
La nombra su universal heredera y á su ma-
dre, aunque muy joven, su tutora y curadora.
Instituyó dos capellanes en la iglesia de San
Juan de Maliaño, y por patrón de su hija hasta
que tuviera 16 años, á su suegro Muñoz do
Herrera; mandó dar á Pedro do Herrera 200
reales, por paga de enumeración de lo que ha
servido y acudido á su causa y en la tutoría
por falta de 9u mujer, nombró tutor de su hija
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al Sr. D. Luis Hurtado, veedor y contador ma-
yor de las obras de S. 11., del alcázar de la vi-
lla, y á falla de Hurtado, á su sobrino Pedro
de Hiezma.

Después docía:— «Por memoriales que he
«ilado he repetido á S. M. los muchos años
«que le he servido, y la hacienda, que he gas-
«tado que ha sido mucha cantidad, y la que
«habrá de ser para el remedio de D." Lauren-
«cia, mi hija, la cual queda sin ella, por ha-
«berla yo gastado...»

Y añaden —«Quisiera haber tenido muchos
«años de vida y hacienda para haber servido
«á S. M., y siempre he tenido entera voluntad
«de sus servicios. Suplico á S. M. sea servido
«de hacer merced á D.* Laurencia, mi hija,
«porque queda huérfana y á D." Inés, mi mu-
»jer, porque queda moza de muy poca edad,
»y sin hacienda y bienes de que se sustentar:
«yo estoy muy consolado, confiando en la
«merced que S. M. ha de hacerlas. Pedro de
«Herrera, mi sobrino, criado de S. M., le ha
«servido en el oficio de mi ayuda; suplico á
»S. M. respecto de mis servicios y los suyos le
«haga merced, pues el amparo que le quede,
»le ha de recibir de S. M. que el que tenia en
»mí se acaba con mi vida; que si yo le luvie-
»ra escusara de importunar á S. M. Francisco
»Mora ha existido en mi compañía, ha servi-
»do con mucho cuidado y ha sido muy conve-
»niente al servicio de S. M., suplico á S. M. sea
«servido hacerle merced de servirse de él, por-
«que de Francisco Mora y Diego de Alcántara
«se puede S. M. servir, mejor que de otra
«persona en las cosas de arquitectura. Gonza-
»lo del Valle, alguacil de corte, que ha servi-
»do y sirve en las obras de S. M. con mucho
«cuidado y acude á las dichas obras, está muy
«pobre y necesitado; porque no tiene otro
«aprovechamiento que el salario; suplico á
»S. M. sea servido de acudir á su necesidad y
»!e hacer merced por remedio de ella. Diego
«de Quesada y Antón Ruiz, aparejadores de la
«fábrica de S. Lorenzo el Real, ha mucho que
«sirven á S. M. en aquella obra, están necesi-
ítados, merecen mucha merced por los gran-
»des servicios que han hecho; suplico á S. M.
«sea servido de hacerles merced. Bartolomé
»Ruiz, aparejador en Aranjuez, ha mucho
«que existe en Aranjuez y ha servido y sirve
«con mucho cuidado, está muy necesitado. A

jJuan de Carrion, cabo de escuadra de la
«guardia do á pié de S. M. mando se le den 100
«ducados, por paga y remuneración de lo que
«por mí ha hecho. A Luisa Herrera, mujer del
«alguacil Pedro Baños, por el tiempo que me
«ha servido mando que se le den 100 ducadoa.
«A. Juana Martínez, madre de Luisa Herrera,
«por el tiempo que me ha servido, 50 ducados.
«Nombro á Tomás de Hiermo, mi sobrino, pa-
ira una de las dos plazas de capellane de Ma-
«liaño. Los libros, espadas, mosquetes y demás
«bienes que se hallasen en mi casa, se ven-
«dan, para que se haga dinero para el apro-
«vechamiento de renta para mi hija.»

Por último añadía.-—«A S. M. suplico como
«se refiere en la dicha eláusula, haga merced
«á la dicha D.* Lorenza de Herrera, y esta por
«los muchos servicios que ha hecho á S. M.
«mucho antes que me casase con D." Inés Her-
«rera mi mujer, porque no ha más que dos ó
«tres años que con ella me casé, y la merced
«que S. M. le hiciere á mi hija, son bienes
«míos propios, como adquiridos por servicios
«hechos antes que me casase; porque la parte
«que la dicha merced se podia tener por bie-
«nes gananciales es resta por cantidad respec-
»to de los a2os que he servido á S. M. t

D0CUME1ÍT0S DIPLOMÁTICOS.

SOBRE LA INTERVENCIÓN ESPAÑOLA EN PORTUGAL
EN 1832

MEMORIA MUY RESERVADA
QTO DIBISE AL BEY NUESTBO SEÑOR Y Á SÜ CONSEJO

DE SEÑORES MINISTROS

EL GENERAL D. LUIS FERNÁNDEZ DE CÓRDDVA.

Continuación (1).

Los Whigs no han podido jamás conservar
el poder en Inglaterra, porque, además de mu-
chas otras razones poderosas que á ello se opo-
nen, el defecto esencial de este partido es bus-
car perfecciones abstractas que le hace caer
en todas las ilusiones del fanatismo. La verdad
filosófica, teórica, poética, es su ídolo. Kn
vano se le ofrecen mejoras parciales; estos
sacrificios no bastan á satisfacerle: mientras

(I) Véase nuestro número de 22 de abril.
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queda algo que conceder las desprecian, exi-
giendo imperiosamente el bien total y urgente
tal cual les parece necesario. Estos reformado-
res se distinguen, sobre todo, por una igno-
rancia de los hombres y de las cosas, que les
hace edificar un sistema sin base en los espa-
cios imaginarios de la perfección, sin combi-
nar las pasiones y los hábitos que dirigen á
la espacie humana. Por lo tanto, es posible
calcular sobre su próxima ruina; el bilí de la
reforma es el escollo donde según todas las
apariencias pueden venir á naufragar, sea que
deban retirarse ante la mayoría del Parlamen-
to, ó que, desconsiderando á la Cámara alta
por la creación de un gran número de lores/

sacrifiquen el reposo del País y enciendan la
tea de la discordia, que privaría á la Gran
Bretaña de su grandeza y poder, entregándola
á calamidades que podría deplorar la humani-
dad, y que nunca serial) celebradas por el in-
terés y la política de las otras Naciones.

Una grave cuestión europea reclam iría -jus-
tamente el examen más detenido, si el deseo
de llegar al término que más interesa á nues-
tro País no me obligara á acelerar la marcha
de mis reflexiones. Sin embargo, es preciso que
yo ocupe la soberana atención de V. M. algu-
nos instantes sobre la cuestión holandesa.

El tratado de la conferencia de Londres so-
lire la separación de la Bélgica, esencialmente
injusto y violento, fue distado bajo la influen-
cia y en favor de los intereses déla Inglaterra y
desechado por el Rey Guillermo con noble ente-
reza, que no han vencido las impotentes ame-
nazas de Francia é Inglaterra, ni los débiles
consejos del Austria y de la Prusia. El apoyo
moral de la Rusia vino al auxilio de aquel
Monarca, y aunque los Gabinetes de París y
Londres habían arrojado el guante sin reser-
varse una retirada decorosa en esta cuestión,
las tres potencias del Norte no han ratificado
por no separarse de la estrecha alianza que ha
formado la necesidad de velar por la común
defensa. Impotentes aquellos dos Gabinetes
para hacer la guerra por los embarazos inte-
riores, cada día crecientes, instan, represen-
tan, amenazan, pero no consiguen la ratifica-
ción de un pacto que tanto les interesa. Las
tres potencias del Norte responden con urba-
nidad y entereza, pero eludea la ratificación
hasta que ceda el Rey Guillermo, y no se asus-

tan de los resultados porque de un momento á
otro esperan un cambio de Ministerio en Ingla-
terra, ó una crisis en Francia que cambie el
aspecto de las cosas, ó porque entretanto sa-
ben que aquellas Naciones no pueden, como
llevo dicho, emprender una guerra general.
Sin embargo, de buena fe concurren las tres á
obtener la aprobación del Monarca holandés,
con cuyo designio se encuentra en la Haya el
Aide-de-Camp Orloff, favorito del Emperador
Nicolás. Creo poder asegurar á V. M. que esta
misión no adelantará nada la cuestión holan-
desa, y tengo buenos datos para asegurarlo.
Cuando pudiésemos suponer lo contrario, la
habilidad del Rey Guillermo, no menos gran-
de que su noble tesón, le ha puesto en una
posición muy favorable para llevar adelante
su designio esquivando las representaciones de
sus aliados y las amenazas de sus adversarios
con poner este negocio á la discreción de los
Estados generales. Los debates posteriores de
este cuerpo político dejan creer que será muy
difícil, si no imposible, reducirlo á la acepta-
ción de los 24 artículos del tratado. Si la Fran-
cia y la Inglaterra consienten en alterarlos, la
dificultad pasará de la Holanda á la Bélgica;
pero no por esto hallaría más fácil solución.

Este País es el corazón de la Europa y ha
sido siempre el teatro de sus eternas guerras,
porque loca muy de cerca á los intereses de
casi todas las potencias que forman los miem-
bros de aquel cuerpo social.

¿Cuál es, pues, el cuadro que presentan á
nuestra meditación las circunstancias actuales
de la Europa? Tres grandes Monarquías unidas
entre sí por un mismo interés político, asocia-
das á una cuarta grande potencia que forma
la Confederación Germánica, y todas aliadas
naturales de los demás Gobiernos que temen
igualmente la revolución; disponiendo juntas
de cerca de un millón de soldados con reserva
para su reemplazo en poblaciones numerosas,
delante de un enemigo común, prontas á com-
batirlo cuando éste quiera darse la desventaja
de agresor para p >der contar con el esfuerzo y
patriotismo de sus pueblos, y á la respalda de
dicho enemigo quince milloHes de habitante»
que dividen su atención, parten su fuerzaefec-
tiva y amenazan encender la discordia en
los departamentos meridionales, que sólo espe-
ran tal vez una ocasión propicia de sublevara»
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contra el Gobierno actual de la Francia. De la
otra parte se halla una nación grande, nume-
rosa y guerrera, rica de talentos y recursos,
de hombres y navios, central para ofender á
todas, como accesible á todas para ofenderla,
pero dividida por facciones violentas, incons-
tante en sus gustos, altiva en la victoria, débil
y sumisa en la adversidad, abandonando hoy
el ídolo que proclamó ayer, y afecta sobre todo
á los intereses que forman su bienestar indivi-
dual, que es incompatible con los sacrificios
que exige la guerra. Á su frente está un Go-
bierno usurpador, desconsiderado entre sus
propias simpatías, expuesto al furor de las
facciones que contra él conspiran; sucumbien-
do "bajo el peso de sus elementos defensivos,
con un ejército mal disciplinado y cuya orga-
nización moral tiene por base y origen la re-
belión.

Para que la Francia haga la guerra es me-
nester que el Juste Milieu ceda el poder al
partido popular que ha conquistado la afección
de las masas, y este sería un momento crítico
y probablemente funesto para el Monarca usur-
pador que se ha hecho despreciable á los mia-
mos que le ensalzaron, que quieren arrancarle
su corona de espinas y atenían contra su pro-
pia vida. Ciertamente una nación, por grande
y fuerte que sea, no puede emprender nada en
ol estado lamentable en que se halla actual-
mente la Francia. Los esfuerzos de un doctri-
rio arrepentido son tardíos é impotentes: fácil
es dar impulso al inmenso coloso del desor-
den; pero muy difícil detenerlo en su mar-
cha devastadora. Los talentos y el carácter de
Mr. Perier, son á la revolución de su país lo
que sería un dique opuesto por el arte del
hombre á la fuerza central del Gran Océano.
Y cuando todas las pasiones están en acción y
movimiento, ¿quién será el temerario que fun-
de los destinos de una nación, sobre la frágil
existencia de un Ministro valiente, pero usado
en sus recursos, que ve crecer cada día el
monstruo que ha de devorarle y cuya vida se
gasta visiblemente?

Hasta aqui, separándome de una opinión
generalmente recibida, he juzgado la alianza
actual de la Francia y de la Inglaterra venta-
josa á esta potencia, indispensable á la conso-
lidación de aquélla. Sin inconsecuencia con el
carácter indeterminado de este pacto moral y

transitorio, puedo decir que la alianza real para
hacer juntas la guerra á la Europa sería tan
monstruosa como insignificante, poco menos
que imposible ó nula en mi concepto.

Tal es, en efecto, mi convicción profunda;
pero quiero suponer dable por un momento
dicha alianza; ¿qué peso tendría en los resul-
tados de la guerra general? Cincuenta mil
hombres que por un grande esfuerzo y á costa
de los mayores sacrificios puede echar la In-
glaterra sobre el continente, no inclinarían la
balanza de los destinos en una lucha de millón
y medio de soldados. Los navios de Francia ó
Inglaterra reunidos, ¿qué fuerza naval pueden
hallar que les dispute el libre imperio de los
mares? La Rusia, que es la única potencia ma-
rítima de la alianza monárquica, tiene puer-
tos donde salvar sus naves y defenderlas con
el cañón de tierra mientras dure la contienda.
Las ventajas del comercio, siendo ya todas
para aquellas dos potencias, suyos serian tam-
bién los perjuicios del corso, la piratería y la
interrupción de relaciones en los países del
continente. Estos se encuentran hoy emanci-
pados de su larga dependencia por los progre-
sos que ha hecho en ellos la agricultura y la
industria, y que bastan á sus propias necesi-
dades.

En cualesquier guerra ge-
neral que susciten las cir-
cunstancias presentes, la
Francia, con Soldados 400.000

tiene que luchar contra
de la Prusia 300.000
del Austria 400.000
déla Confederación Germánica 200.000
de la Rusia 200.000
de la Holanda y el Piamonte. 200 000
de la España y Portugal 150.000

1.450.000

Ciertamente no temo que este cálculo sea
calificado de exageración, poseyendo yo todos
los datos originales y oficiales capaces á de-
mostrar que, por el contrario, está hecho con
gran ventaja de la Francia.

Lo repito, Señor; la guerra de la Inglaterra
en el continente no puede ser jamás sino con-
tra la Francia, su natural rival. Entonces los
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buques y las guineas británicas son invenci-
bles, sirviendo al sueldo, transporte, arma-
mento y manutención de las tropas aliadas,
al monopolio del comercio general, á las con-
quistas de las colonias enemigas y á la parali-
zación de toda industria rival: pero en ei sen-
tido contrario estos elementos tienen una apli-
cación imposible, difícil ó por lo menos muy
inferior mientras no se halle campo de batalla
en que pueda combatir el mar contra la tierra.

La gravod id y el in'erés do la materia me
hacen difuso. Por esto, aunque sea exponién-
dome al cargo de tratarla con menos profun-
didad que merece, voy á economizar la sobe-
rana atención de V. M. llegando á la cuestión
do) día, que es la intervención de las armas
de V. M. en el Reino de Portugal.

He dicho arriba que es preciso dividirla en
dos parles bien distinlas: Necesidad de inter-
venir y posibilidad de hacerlo con buen éxito,
y que de la solución de la primera dependerá
forzosa y naturalmente la resolución de la se-
gunda.

En cuanto á la necesidad de la interven-
ción, nadie es juez competente sino el Gobier-
no do V. M. El sólo posee ó está en posición de
adquirir la serie de datos y noticias con que
debe procederse al examen. Esto tiene que
fundarse en el conocimiento de la fuerza ma-
terial de la expedición de D. Pedro, en el de
sus planes y recursos militares, hasta donde
sea posible estimarlos ó presumirlos en los
elementos de todas clases creados por el señor
D. Miguel para rechazarla, confianza que la
organización y fidelidad de éstos inspiran, es-
tado de la opinión pública en Portugal, capa-
cidad de los instrumentos principales que di-
rigen los consejos y las fuerzas de mar y tie-
rra do S. M. Fidelísima.

A estos datos importantes deben reunirse
otros no menos necesarios, como son, estimar
el efecto moral que produciría en el ejército y
pueblo portugués la presencia de las tropas
de V. M. en aquel País; las fuerzas que á él
podemos enviar, sin desatender nuestras aten-
ciones y cuidados interiores, ni desguarnecer
las plazas de la frontera del Norte, las islas
Baleares y las plazas marítimas, expuestas to-
das al ataque y sorpresa de las escuadras bri-
tánicas, si la Inglaterra persiste en oponerse
abiertamente al ejercicio de nuestro derecho

de intervención. En fin, examinar el espíritu
moral, la disciplina y organización militar de
nuestro ejército, los recursos y pertrechos que
tiene para entrar en campaña con honor y
gloria del pabellón de Y. M. y la confianza
que so pueda deposilar en estas tropas, cuya
reunión fue muchas veces funesta á los de-
rechos de V. M. y á los intereses del listado
por el poco cuidado é inteligencia con que se
procedió al importante objeto de su organi-
zación primitiva. Lleno de respeto y confianza
en el celo, previsión y sabiduría de Vuestro Go-
bierno, repito, Señor, que él solamente está en
el caso do resolver con madurez este problema
importante. Pero admitiendo hipotéticamente
su resolución en los dos casos, podemos siem-
pre concluir: que si nuestra intervención no
pareciese absolutamente necesaria para sal-
var al Portugal del riesgo que le amenaza, el
intervenir seria un acto de procaución super-
flua, muy arriesgado en sus consecuencias y al
que mil consideraciones poderosas nos aconse-
jan renunciar para no exponernos imprudente-
mente a pagar muy caro un triunfo de amor
propio nacional, ó á precipitar la época de la
guerra general antes que los embarazos cre-
cientes de nuestros oneinigos procuren á nues-
tros aliados todas aquellas ventajas con que
pueden entrar en la gran lucha, y por no dañar
más bien que servir á la causa misma del
Soberano portugués dando margen á quo se
realice una combinación contraria por la Fran-
cia y la Inglaterra.

Si, por el contrario, la intervención es ne-
cesaria é indispensable á la conservación del
Sr. D. Mieuel en el trono, es preciso intervenir
á toda costa, & riesgo de todos los sacrificios,
con todos los esfuerzos que puedan exigir los
dos objetos supremos que indicamos en un
principio, Conservación de la dinastía de
V. M. y Conservación de las instituciones f un"
damentales del País. Nada puedo parecer cos-
toso por asegurar estos dos intereses capitales,
y V. M. debe tener igual confianz . en los es-
fuerzos de la Nación, cuando apele á su valor
y fidelidad, como en el interés y amistad de las
potencias aliadas que no pueden, en mi con-
cepto, eximirse de hacer causa común con la
España sin abandonar sus propios intereses,
no menos evidentes en sí mismos que bien com-
prendidos por aquellos Gabinetes.
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Demos por sentado que vuestro Gobierno ha
reconocido la necesidad de intervenir: sus me-
dios y recursos propios le son conocidos y los
de la Europa quedan ya indicados: yo no puedo
vacilar en asegurar á V. 'M., íntimamente
penetrado de lo que digo, y calculando mucho
más mis datos y sólidas razones que mis de-
seos y esperanzas, que V. M. debe contar con
un auxilio eficaz y positivo de las potencias
aliadas, si por ejercer el derecho de interven-
ción, la Francia, ó la Inglaterra y la Francia
reunidas, nos declarasen la guerra. Preciso es,
Señor, que mis datos sean bastante poderosos
y muy profundo mi convencimiento para que
yo corra la grave responsabilidad de dar á
V. M. una opinión tan decisiva' V. M. tiene
demasiada confianza en la aereditada lealtad
de un vasallo cuya existencia está identificada
con su mismo Trono, para que yo necesite
asegurarle que le hablo desde lo más íntimo de
mi conciencia.

No puedo creer, Señor, que la Francia se
oponga con la fuerza á nuestra intervención.
Sabe esta potencia que la entrada de "sus armas
en la Península sería la señal de una guerra
general en Europa. Si amenaza, V. M. puede
despreciar sus amenazas; si envía un ejército,
hallará un sepulcro en la tierra clásica de la
fidelidad, ó sucumbiremos con toda la Europa.
En mejores circunstancias se opuso esta Nación
á la primera intervención de Austria en Italia,
y el Austria intervino; quiso permanecer en
Bélgica, y tuvo que retirar sus tropas; amenaza
para obtener la consolidación de aquel Reino
asociada á la suya propia, y nada consigue.

(Se continuará.)

MISCELÁNEA

El-corresponsal del Times en París facilita
á este diario dalos interesantes acerca de la
triple alianza establecida entre los Gabinetes
de Berlín, Viena y Roma. Desde junio del año
pasado parece quo se dio principio á una in-
teligencia entre las tres potencias, inteligencia
que condujo á una triple nota, por la cual
estas naciones se garantizan mutuamente la
integridad de sus territorios, obligándose cada
una ii una cooperación eficaz contra loda agre»

sión que pusiera en peligro cualesquiera de
aquellos países.

Como se ve, esfo es un verdadero tratado de
garantía territorial que tiene especialmente
un carácter defensivo. Aparentemente, el obje-
to de todo ello tiende á la conservación de la
paz europea; pero en realidad, espíritus suspi-
caces podrían sin grande esfuerzo entrever mó-
viles ulteriores de mayor trascendencia é im-
portancia. De todos modos, Alemania y Aus-
tria obtienen con el tratado ventajas positivas:
aquella aisla á la Francia y á la Rusia, presta
un buen servicio al Austria, y como no pier-
de la esperanza de entenderse con la corte del
Vaticano, aprovecha para ello su amistad es-
trecha y su alianza con el Quirinal.

Para el Auslria implica el tratado el abando-
no por parte de la Italia de toda pretensión
en territorio austríaco, dándola así facilidades
para establecerse sólidamente en la Turquía
europea.

De aquí una situación de día en día más di-
fícil para la Francia, cuyo aislamiento actual
toma caracteres permanentes, sin que su po-
sible amistad con Inglaterra pudiera en un día
de peligro reportarle ayuda ni ventajas positi-
vas en el continente. Y debemos recordar, como
dato importantísimo, que precisamente en ju-
nio, mientras se establecía el cambio de notas
entro las tres potencias á'que nos hemos refe-
rido, se ventilaba en el Mediterráneo la cues-
tión de Egipto, y era entonces la situación in-
terior de la Francia muy distinta de la que
atraviesa después do muerto el ilustre Gam-
beta. Todo el mundo sabe que Italia temió en
aquella ocasión ser objeto de una agresión
francesa.

En cuanto á la conducta quo debe seguir
nuestra España en esta ocasión en que parece
inminente un período de grande actividad
para la diplomacia europea, somos totalmente
contrarios A varias indicaciones que se lian
hecho repetidas veces por la prensa diaria
aconsejando al Gobierno se mezcle y tome par-
te en estos graves asuntos. España, hoy por
hoy, no tiene intereses políticos que ventilar
en Europa, y sí en apartarse de todo movi-
miento exterior para aplicarse á mejorar su
gobierno y su administración interna. ¿Qué
fuerza podríamos echar en la balanza para el
mantenimiento de la paz, ó para los azares de
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la guerra? La incompleta y débil organización
de nuestro ejército, el triste estado de nuestra
Armada, y sobre todo el de la Hacienda, nervio
de la guerra y garantía del respeto ajeno, nos
priva de todo medio de acción eficaz, y nos
obliga á emprender sin vacilaciones, sin falsos
alardes, peligrosos siempre, los senderos de la
prudencia.

Celebremos, por el interés que tenemos en la
paz, el acuerdo de esas tres grandes potencias
que dicen entenderse entre sí para conservar-
la, y dediquémonos nosotros á sus arte3 y
beneficios. Todo lo conlrario serían aventuras
de que debemos huir cuidadosamente, reco-
nociendo nuestra situación verdadera, y no
arrojándonos á los ojos polvos de oro, que aun
siendo de oro, nos dejarían ciegos.

En el Senado se ha tratado por el Sr. Polo
de Bernabé la cuestión del Banco de España,
cuestión que tiene preocupado á todo el mundo.
No lo hizo en son de oposición, sino como buen
amigo. El Banco no acude á las exigencias de
su instituto. Sus billetes se reciben con repug-
nancia por la dificultad de su cambio: su ca-
pital se halla, en su mayor parte, inmovilizado,
y le dan buen consejo los que le estimulan á.
desahogar su situación por medio de un em-
préstito que le permita poner en ciculación oro
ó plata, y cambiar ¡os billetes de veras como
decía el Sr. Polo de Bernabé en el Senado. No
exige esto grande sacrificios, y si los exigiera
debidos los tiene el establecimiento que acaba
de repartir un dividendo que representa el
45 por 1G0 de su capital.

La Italia puede, con su ejemplo, servirle de
estímulo. Acaba de abolirse allí el curso for-
zoso, tránsito y paso difícil, y sin embargo, lo
ha realizado sin dificultad. ¿Cómo? Preparán-
dose á cambiar todos los billetes. A sus buenas
disposiciones ha correspondido el público
acudiendo con parsimonia, como acontecería
aquí el día que abriera sus cajas al cambio
nuestro primer establecimiento de crédito.

En la coronación del Czar de Rusia, que
como es sabido se verificará en Moscou del
28 al 28 de mayo próximo, representará á Es-

paña el Duque de Montpensier, á quien acom-
pañan su secretario, el Sr. Esquivel; el emplea-
do del Ministerio de Estado, Sr. Marqués de
Casa-Fuerte; el General Ibarreta y los concan-
dantes Sres. Culugan y La Serna, este último
diputado á Cortes.

Por indicación del Duque de Montpensier,
la comitiva se le reunirá en Berlín, marchando
desde allí juntos hasta San Pelersburgo, á
donde deben hallarse el 15 del próxime; en la
frontera rusa les aguardará un ayudante de
campo del Emperador, con ol fin de acompa-
ñarles, encargándose la corte rusa de facilitar
á la comisión española, como á todas las do-
más que asistan á la ceremonia, alojamiento
mientras permanezcan en el territorio del Im-
perio.

Aparte de esto, los señores que acompañan
al Duque no llevarán pagados los gastos de via-
je, que como hemos indicado antes, han de
hacer por su cuenta, sin gratificación en armo-
nía con el cargo que van á desempeñar.

BOIETÍN BIBLIOGRÁFICO

Biblioteca Venatoria, de Gutiérrez
de la Vega.—«Colección de obras clásicas espa-
«ñolas do montería, de cetrería y de caza mo-
unor, razas inéditas ó desconocidas, desde la
^formación del lenguaje hasta nuestros días,
spara ilustración de los cazadores, deleite de
«los eruditos y gloria de la lengua castellana.»
—Los cuatro volúmenes hasta ahor.i publica-
dos contienen las obras de montería del Rey
D. Alfonso XI, del Príncipe I). Juan Manuel,
las de cetrería del canciller Pero López de Aya-
la y el discurso sobre montería de Gonzalo de
Argete de Molina. El diligente y erudito colec-
cionador no sólo ha cotejado y expurgado loa
mejores manuscritos y raras ediciones que se
conservan de estas obras, sino que las ha hecho
preceder de excelentes prólogos ilustrativos y de
un rico catálogo que constituye la Bibliografía
venatoria española más completa que hasta aho-
ra se conoce, y que abraza hasta el día, entre
manuscritos ó impresos, 295 números biblio-
gráficos, suma muy superior á los cálculos de
los más amantes de la bibliografía española, y
que se debe á la extremada diligoncia é incan-
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sable investigación del Sr. Gutiérrez de la Vega.
En los trabajos de erudición de que ha hecho
precedor cada una deestas publicaciones, ha di-
lucidado con argumentos que no admitirán ya
nunca más las dudas de la controversia, todos
los puntos oscuros que rodeaban entre los crí-
ticos, historiadores y bibliófilos diversas cues-
tiones relacionadas con los libros editados.
Las investigaciones del Sr. Gutiérrez de la Ve-
ga acerca del Libro que mandó fazer el Rey
D. Alfonso de Castilla el de León, que fabla.
en todo lo que pertenesce a las maneras de la
Montería no permitirán que en lo sucesivo se
discuta si esto D. Alfonso fue el sabio ó el úl-
timo: el Sr. Gutiérrez de la Vega, al reconocer
la paternidad do D. Alfonso XI para esta obra,
lo demuestra de una manera tan palpable, que
deja vencidos en la palestra erudita á los más
sabios sostenedores del nombre de D. Alfon-
so X. Otra cuestión ha dejado también zanjada
el Sr. Gutiérrez déla Vega en estos trabajos de
erudición. En 1874 nos sorprendió la prensa
francesa con la aparición de un libro que se
editaba con nota de ser traducido de un origi-
nal español, y que se titulaba Los Paramien-
tos de la caza, que se atribuía nada menos que
a l Rey D. Sancho VI, el Sabio, de Navarra. La
aparición de semejante obra, hasta ahora des-
conocida, venía á introducir una revolución en
las nociones admitidas sobre los documentos
filológicos más antiguos de la moderna habla
castellana, pues á existir la mencionada obra
y al deberse á los ocios literarios de tan egre-
gio autor se ochaba por tierra cuanto hasta
aquí se ha dicho acerca del Poema de Berceo,
el Libro de Apo Ionio, el de la Vida de Santa
María Egipciaca y aun el Poema del Cid, sin
olvidar la Continuación, del fuero de Aviles, he-
ch i por el Emper .dor Alfonso VII en el aBo de
1155. El Sr. Gutiérrez de la Vega se dirigió des-
de luego al llamado traductor de la obra atri-
buida á B. Sancho de Navarra, Mr. H Gasti-
ílón (d'Aspet) para averiguar el paradero de
un libro que citado como perteneciente á los
archivos provinciales de Pamplona, ni consta-
ba en ellos, ni existía el menor rastro de que
hubiera constado jamás ni en los referidos ar-
chivos ni en sus más antiguos inventarios.
Excusó cuanto pudo el Sr. Castillón la res-
puesta, hasta que estrechado por la exquisita
cortesía del Sr. Gutiérrez de la Vega, al cabo

manifestó que en 1836, visitando los archivos
de Navarra, encontró Los Paramientos de la
caza y los Romanceros de Theobaldo III, rey
de Navarra también, que procedía del antiguo
castillo do Olito, arruinado en 1812; de los que
sacó copia, «que creía tener entre sus pape-
les,» y se comprometía á buscarla para remitir-
la al colector español, lo que nunca verificó,
quedando reducida la cuestión toda, gracias
al celo del Sr. Gutiérrez de la Vega, á una su-
perchería francesa más entre las que tanto
abundan en las relaciones históricas y litera-
rias de Francia.

La Biblioteca Venatoria está hecha con el
exquisitismo que califica todas las obras del
Sr. Gutiérrez de la Vega, y no puede f iltar en
los estantes de ningún hombre de gusto en
materias más literarias que preciosidades bi-
bliográficas.
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